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 INTRODUCCIÓN




  
 I. VIDA Y OBRA DE MARCO TERENCIO VARRÓN




  
 1. Biografìa: Varrón o la prudencia de un realista





  Si el carácter de «il terzo gran lume romano» que asignó Petrarca (Trionfo della Fama III 38) a Varrón puede ser hoy discutible en el terreno estrictamente literario y, sobre todo, a la vista de lo conservado de sus escritos, sin embargo dicho carácter es fácilmente defendible en un nuevo sentido (Della Corte, 1970, pág. 5): la trayectoria vital e intelectual de Varrón «tercia» entre la de Cicerón y la de Virgilio, supone la transición entre el agotamiento de la república y los albores del imperio. Efectivamente, Marco Terencio Varrón nace en el año 116 a. C., cuando, en medio de una aparente y relativa calma, la resaca antirreformista que sigue al asesinato de Gayo Graco se va llevando de derecho o de hecho todas las medidas de éste que no interesan a la nobleza. Muere en el 27 a. C., el año en que Octaviano empieza a ser también Augusto. Entre una y otra fecha, casi nueve décadas de convulsiones, guerras, proscripciones, en las que morir de muerte natural como él lo hizo era difícil y hacerlo además nonagenario resultaba algo realmente milagroso, máxime cuando no había dejado de participar activamente en el terreno político y en el bélico e incluso era más que de sobra rico para sembrar envidias y resquemores 1 . Es Varrón, sin duda, un excepcional modelo de suerte y sobre todo (he aquí lo que indiscutiblemente es el rasgo fundamental de su carácter) del dicho popular de «nadar y saber guardar la ropa». «Tú... me ganas a mí y a los demás en prudencia, has previsto todo..., nada en absoluto te ha pasado desapercibido», le escribió en una ocasión Cicerón (Cartas a fam. IX 2, 2) entre la admiración y la envidia. Y es que, un tanto marcado por su origen campesino, tuvo un carácter introvertido, tímido y pudoroso, que le llevó a evitar hablarnos en sus obras de sus sentimientos íntimos y de su vida privada (Deschamps, 1985-1986, págs. 127 ss.) y que le hizo mostrarse muy suyo y a veces incluso rudo y difícil 2 , pero que le ayudó a saber esperar pacientemente el momento oportuno para intervenir, a ceder con resignación ante lo inevitable (Zucchelli, 1976, pág. 621) y a contentarse con un digno segundo puesto. Romano de pura cepa, el patriotismo, el sentido del cumplimiento de la ley y del deber, el realismo y lo práctico guiaron habitualmente su actuación. En lo religioso, entendiendo que los dioses son una creación humana, tras rechazar la religión de los poetas por inmoral y la de los filósofos por peligrosa, se quedaba con la del Estado por razones de utilidad (San Agustín, La ciudad de Dios VI 5). En lo político fue conservador y amante del orden y de épocas pasadas mejores, como quizás no podía ser de otra manera en un terrateniente hijo de terrateniente 3 y en quien a lo largo de toda su vida se interesó profundamente por todo tipo de antigüedades.




  Ahora bien, lo cierto es que no sabemos muchas cosas seguras de la biografía de este hombre al que, tanto en el terreno político como en el intelectual, cuando menos, hay que calificar de importante. Descendía, al parecer, de Gayo Terencio Varrón, el colega de Emilio Paulo en la derrota de Cannas, y tuvo también otros antepasados que alcanzaron cargos de la carrera política. Pero su padre fue, como se ha dicho ya, un hacendado, del que heredaría tierras y rebaños. Nació en Reate 4 , perteneciente a la tribu Quirina. No dejó de enorgullecerse de ello y el sabinismo de su cuna le marcó en más de un aspecto 5 .




  Precisamente por el rigor y la sobriedad de costumbres de su entorno campesino sabino, que eran proverbiales, tuvo una niñez más bien modesta (Logistóricos , fr. 19 Bol.) No sabemos mucho de sus años juveniles ni cuándo exactamente se trasladó a Roma. Aquí, al pertenecer de hecho su familia al orden senatorial 6 , comenzó la carrera política con el triunvirato capital, cargo relacionado con la justicia y al que se accedía a los dieciocho años 7 . Era entonces tribuno de la plebe Publio Porcio Leca, cuyo requerimiento rehusó por no ajustarse a derecho (Aulo Gelio, XIII 12, 6), con lo que dio ya uno de los ejemplos de su estricto sentido de la legalidad.




  Por otra parte, no cabe duda de que, en contraste con su infancia, su adolescencia supuso una clara abertura a nuevos horizontes. En torno al 90, tuvo como primer maestro a Lucio Accio, quien quizás sobre todo le comunicó por medio de sus obras dramáticas el aspecto trágico de la vida acompañado de elementos religiosos, filosóficos e incluso políticos que después se reflejarían en su producción literaria 8 . Por otra parte, Accio puso en contacto al joven reatino con personalidades como Valerio Sorano o Quinto Lutacio Cátulo, con cuya conversación él se enriqueció y gestó su primera obra 9 . Estaba ésta dedicada precisamente a Accio y participaba de las preocupaciones ortográficas del momento, que eran una razón más para el agrio enfrentamiento entre este último autor y el satírico Lucilio 10 .




  Aproximadamente a los veintiún años entró en contacto con Lucio Elio Estilón Preconino. La influencia de este maestro iba a incidir en aspectos referentes sobre todo a su futura concepción etimológica y, de una manera especial, al léxico de las instituciones religiosas romanas y al pensamiento filosófico que se refleja en más de un aspecto de aquélla. Además, cuando más tarde murió Estilón, su discípulo reatino consideró que no había entre los latinos quien pudiera dar cuenta de determinadas cuestiones y se sintió en la obligación de hacerlo él mismo 11 .




  Pero incierta es la actividad pública del joven sabino inmediatamente posterior a sus estudios con Estilón. No se está de acuerdo en si fue partidario de Sila o de Mario. Parece que su carrera militar comenzó cercana a la guerra social (quizás más concretamente entre el 90 y el 88: cf. Della Corte, 1970, pág. 39). Su cuestura quizás se desarrolló en el 86 (Cichorius, 1961, pág. 201). Pero, ya en el terreno de la formación intelectual, se tiene por más cierto que en torno al 84 y por dos años estuvo en Atenas, entonces refugio de los que escapaban de las luchas fratricidas entre romanos, y allí estudió, precisamente en compañía de uno de los compatriotas exiliados, Gayo Cota, las enseñanzas de la Academia, más concretamente las eclécticas de Antíoco de Ascalón. Su pensamiento quedó marcado entonces de una manera importante. Además es aquí y en este ambiente donde empieza a escribir sus Sátiras Menipeas  12 .




  En el 78, Gayo Cosconio fue enviado como procónsul a someter a los dálmatas y con él estuvo Varrón como legado 13 . Después el Reatino pasó varios años en Hispania (Las cosas del campo III 12, 7). En concreto, todo el tiempo que permaneció aquí Pompeyo con motivo de la guerra sertoriana, entre el 76 y el 72, fue legado suyo 14 . Quizás se conocían ya con anterioridad. De las tierras hispanas guardó el siempre observador reatino diversos recuerdos que se reflejarían en sus escritos y de ellas curiosamente llevó por primera vez el conejo a Italia (Las cosas del campo III 12, 7; Della Corte, 1970, pág. 57).




  Vuelto a Roma, no dejó de colaborar con Pompeyo. Y esto en parte como una especie de consejero literario suyo, cosa que ya había hecho con motivo de la guerra sertoriana. Así, pongamos por caso, parece que, de una u otra manera, tuvo que ver con el discurso que, como cónsul designado, pronunció Pompeyo en el 71 a propósito del mal gobierno provincial, y que en ese año, a petición del mismo, escribió una serie de consejos a fin de orientarle en sus futuras relaciones con el Senado (Della Corte, 1970, págs. 57-58; infra , págs. 39, punto 10). Al año siguiente, cuando su líder político era ya cónsul, en un período de cierta paz que le alejó de la actividad bélica, Varrón ostentó el cargo de tribuno de la plebe y lo hizo conforme a la más estricta observancia de la normativa jurídica vigente 15 . Por otra parte, probablemente hay que descartar que por esta época fuese edil curul (Della Corte, 1970, pág. 61, n. 45; Riposati, 1975, pág. 17, n. 15); y no tenemos total seguridad de que ejerciese la pretura en el 68.




  Ante el acoso ya insoportable de los piratas del Mediterráneo, nutridos en parte de fugitivos y exiliados romanos y apoyados decisivamente por Mitridates, rey del Ponto, la ley Gabinia, aprobada en el 67 por la intervención de Cicerón, concede el control total de los mares a Pompeyo, quien arma una importante flota y designa a Varrón como uno de sus veinticuatro legados navales con destino en un sector de operaciones que llegó a ser el comprendido entre Delos y Sicilia 16 . Al Reatino, que con esta ocasión aconseja una vez más a Pompeyo por escrito (cf. infra , pág. 40), la intervención personal contra los piratas le sirvió para ampliar su erudición mediante la visita de lugares famosos y le proporcionó, por otra parte, una corona rostral 17 , lo que supone sin duda su propia participación en el abordaje de una nave enemiga. No obstante, parece que Varrón no siguió a Pompeyo en los avatares de la tercera guerra mitridática 18 debido a su nombramiento como pretor de Asia 19 . Sin embargo, aquí se encargó especialmente del suministro de ganado y caballos para aquél, sin olvidarse una vez más, por supuesto, de seguir engrosando sus conocimientos con la observación directa de su entorno.




  A su vuelta a Roma 20 , entró en contacto con Tiranión, sabio y cada vez más influyente personaje que incidiría en su formación gramatical y filológica y que, de una manera general, contribuiría a la madurez de su pensamiento aportándole un cierto componente aristotélico (Lehmann, 1988). Por otro lado, nada sabemos de su posición ante la conjuración de Catilina en el 63. Lo que sí parece es que fue el asesor en las características del juicio de perduellio que, en ese mismo año y con el propósito escondido de desprestigiar el recurso al senatus consultum ultimum , montaron los pompeyanos contra Rabirio: desde hacía siglos no se había llevado a cabo un proceso como éste y el Reatino era, por amistad y por conocimientos, el personaje idóneo para informarles (Havas, 1976, pág. 25).




  Muy discutida es la toma de postura de Varrón ante el primer triunvirato, y ello fundamentalmente por la existencia de un escrito atribuido a él y cuyo contenido y sobre todo intención son inciertos. De un lado, su ya larga amistad con Pompeyo y su identificación de ideas con éste parecen descartar en principio una crítica (al menos dura) a cualquier actuación del mismo; de otro lado, lo habitual en Varrón de la coherencia en la conducta y del respeto a la legalidad vigente hace dudar de que aceptase sin más la «ruptura constitucional» que suponía la unión de César, Pompeyo y Craso. Por todo ello, es muy probable que, a finales del 60 o principios del 59, de entrada y en medio de la proliferación de escritos semejantes en las vísperas del pacto entre los tres citados personajes, él mismo los atacase con su «Monstruo de tres cabezas» (Trikáranos) , casi seguro sin demasiada violencia y con desigual dureza hacia cada uno de ellos. No obstante, tras escribirlo, cediendo como en otras ocasiones de su vida ante lo inevitable, se arrepintió y decidió ponerse al servicio del nuevo poder 21 . Y en el mismo 59, constituido ya el triunvirato y con César en el consulado, cuando se aprobó la ley Julia para repartir los campos de Campania entre los ciudadanos necesitados con tres o más hijos, Varrón fue nombrado para la comisión de veinte hombres que habían de vigilar su aplicación (Varrón, Las cosas del campo I 2, 10; Plinio, Historia nat. VII 176). Vuelve así, por otra parte, después de varios años de un cierto alejamiento de ella, a la vida del campo.




  Nada nos dicen las fuentes de su actividad política entre el 59 y el 49. Da la impresión de que permaneció estos años un tanto retirado de la vida pública y dedicado a su labor intelectual, pero sin perder la amistad de Pompeyo, a quien, al parecer, en el 56 dedica una importante obra (cf. infra , pág. 35). Desde luego, ilustrativas de su personalidad, de su influencia en las altas esferas del poder y de su consideración intelectual en estos tiempos pueden ser sus relaciones con Cicerón. El Reatino fue amigo de Cicerón, pero, como todo en él, con prudencia y de forma moderada. El Arpinate esperaba en principio que Varrón intercediera por él ante Pompeyo para evitar las represalias de Clodio, pero poco a poco, nervioso ante el desarrollo de los acontecimientos, fue dudando de ello cada vez más (Cicerón, Cartas a Át. II 20, 1; 21, 6; 22, 4; 25, 1) y, efectivamente, terminó desterrado en el 58. No obstante, parece que el cauteloso sabino algo hizo al respecto y el mismo Ático lo reconocía (Cicerón, Cartas a Át. III 8, 3), pero sin duda obró con un gran tiento en la delicada situación de entonces 22 .




  En el 49, la guerra civil le encuentra 23 en la Hispania Ulterior al mando de dos legiones y treinta cohortes como procuestor de Marco Petreyo, lugarteniente de Pompeyo en esta zona peninsular. Su actuación concreta es contada por César (Guerra civil I 38, II 17-20), con una gran ironía y sin duda con su acostumbrada manipulación de los hechos, y ha sido juzgada a veces duramente por los historiadores modernos 24 . En cualquier caso, resulta creíble que una vez más su carácter le hizo adoptar una actitud precavidamente titubeante. Y así, sin decidirse a actuar en un principio en uno u otro sentido, ante los triunfos de los pompeyanos del comienzo de la guerra, se decidió por fin a apoyar a éstos e incluso lo hizo tratando con excesivo rigor a los adversarios, algo que se salía claramente de su acostumbrada mesura. Pero, cambiada la situación prontamente, viendo que no le quedaba ni siquiera la posibilidad de huir y lejos de pretender una lucha a ultranza, se entregó con todos sus recursos, como sumiso funcionario, a la nueva legalidad que representaba de hecho el vencedor César (Della Corte, 1970, págs. 114-115; Riposati, 1975, págs. 18-19), sin duda después de haber reflexionado profundamente sobre la cuestión. Aunque quizás, como defienden hoy algunos, la actitud cambiante de Varrón a lo largo de esta fase de la guerra civil no fue más que una sagaz estrategia para retener en la Península Ibérica a César todo lo posible con la intención de que Pompeyo pudiese preparar el ejército de Oriente, pasar a Italia y, finalmente, coger a su adversario por la espalda 25 . Y esto podría explicar que, curiosamente, el Reatino no se una a los cesarianos, sino que, sin duda permitiéndolo el mismo César, se dirija a Durazzo a reunirse con los pompeyanos. No se movió de allí hasta que, recibida la noticia de la derrota de Farsalia, el 9 de agosto del 48, huyó en consecuencia a Corfú con otros correligionarios. Desde aquí, sin duda al igual que muchos de éstos, volvió a Italia, en donde, en principio proscrito y despojado de sus bienes como cualquier pompeyano, procuró escapar de Marco Antonio, dueño allí de la situación. No eran vanos los recelos del Reatino: a finales de ese año o principios del siguiente, Antonio intentó apoderarse de su villa de Casino. Pero personalmente César, que no se ensañó con el Arpinate, menos lo hizo con Varrón. Muy por el contrario, enterado de las intenciones de Marco Antonio respecto a éste, le ordenó por carta desde Alejandría que no las llevase a cabo (Cic., Filípicas II 104). Es más, sorprendentemente, quizás halagado y complacido por la dedicatoria de una importante obra varroniana cuyo contenido resultaba favorable a sus intereses políticos 26 , incluso le dejó por completo libre del estigma de proscrito encargándole poner en marcha una biblioteca pública en Roma con la compra de obras griegas y latinas (Suetonio, Julio César 44; San Isidoro, Etimologías VI 5, 1). De esta manera, por añadidura Varrón quedaba asemejado a los eruditos que habían regido los destinos de la biblioteca de Alejandría. Se le hiciese este encargo antes o después 27 , el caso es que Cicerón, perdonado también por César, vio en el Reatino mejor suerte que la propia, de tal manera que pensó en servirse de la amistad de éste. Así, a lo largo de la primera mitad del 46, como testimonian varias cartas, el Arpinate buscó el acercamiento a Varrón so pretexto de comunidad de intereses intelectuales y de mutua ayuda personal (Cicerón., Cartas a fam. IX 1). Pero una vez más el amigo sabino se recubrió de cautela y mantuvo durante un tiempo el silencio como la más prudente respuesta a las cartas de Cicerón, quien, sin embargo, no cejó en su empeño 28 .




  Hasta el asesinato de César en marzo del 44, Varrón, cuya edad avanzada se resiente ya de algunas afecciones importantes (problemas de varices le obligan a permanecer sentado en lo posible: cf. Nonio Marcelo, 167, 20 M.; Cicerón, Académicas I 14), permanece fuera de la escena propiamente política, dedicado a su cargo de administrador de bibliotecas y, en el tiempo libre que le deja esta actividad, a la composición de obras gramaticales, bajo el influjo de Tiranión, entonces en su apogeo (Lehmann, 1988, págs. 181 ss.). No obstante, parece que no dejó de mostrar su anticesarismo real cuando tuvo ocasión y, a la muerte de Porcia, esposa de Lucio Domicio Enobarbo, no dudó en escribir un elogio de ella 29 . El magnicidio de las infaustas idus dejó a Varrón un tanto desamparado, en medio de cesarianos y anticesarianos que desconfiaban de su persona más o menos por igual. Él, por su parte, una vez más llevado por la prudencia, no se decidió a poner sus esperanzas en Octavio, muy al contrario que Cicerón (Cartas a Át. XVI 9). Y comenzó para él uno de los momentos sin duda peores de su vida. Desde luego, hubo de ver interrumpida en primer lugar su labor de bibliotecario 30 . Además, en mayo de ese año, Marco Antonio se apoderó por fin de su villa de Casino. Ésta, subastada irregularmente, en lugar de la tranquilidad virtuosa que quizás respiraba pitagorismo 31 y que había visto nacer tantas obras de Varrón, acogió el bullicio lujurioso de las fiestas desenfrenadas 32 y sufrió importantes pérdidas en su magnífica biblioteca 33 . De otro lado, el nombre del Reatino figuró en las listas de proscritos elaboradas desde fines del 43 por el segundo triunvirato y que se llevaron la cabeza y las manos del Arpinate. La razón de la proscripción de Varrón es para Apiano (Guerras civiles IV 47) el haberse mostrado siempre y en todas sus facetas contrario a las dictaduras; pero, no siendo esto tan claro, se piensa hoy que pudo tratarse ni más ni menos que de la codicia que despertaban sus ya entonces proverbiales riquezas 34 . Pero uno de sus amigos, uno de los varios que se disputaron el darle protección, Quinto Fufio Caleno, cesariano y hombre de confianza de Antonio, le escondió en su casa, sin que nadie denunciase su presencia 35 . Resulta, pues, que ni Marco Antonio ni Augusto, que más tarde le pondría una estatua, debieron de ser los promotores de su proscripción, sino Lépido 36 . Por otra parte, se ha llegado a afirmar que la razón concreta de la amistad entre Varrón y Fufio Caleno fue el común odio a Cicerón, que en el caso del Reatino habían avivado de una manera especial la envidia de los laureles literarios del Arpinate y el resentimiento de los desdenes críticos del mismo 37 . De otro lado, se cree que, en pocas semanas, entre la publicación de las listas de proscritos y la deificación de César el 1 de enero del 42, Varrón compuso una obra (La estirpe del pueblo romano: cf. infra , págs. 36-37). que, claramente partidaria del asesinado dictador, fue sustento intelectual de la citada deificación y, en resumen, constituyó su contribución a la propaganda del segundo triunvirato 38 . Con ella, pues, terminó de alejar el peligro que se cernía sobre él y se facilitó el acceso a los nuevos círculos de poder.




  Pero sus últimos años los pasó bastante aislado, leyendo y escribiendo sin reposo, atraído definitivamente, al parecer, por el pitagorismo 39 , un tanto ajeno al devenir de los acontecimientos en Roma, donde, no obstante, tuvo un último reconocimiento oficial: en el 38 se le puso una estatua en la biblioteca de Asinio Polión 40 . Es precisamente su vejez, la propia conciencia de la muerte cercana, lo que, según confiesa él mismo a su esposa Fundania 41 al comienzo de su obra tardía Las cosas del campo (I 1, 1), le incitaba entonces a una mayor actividad intelectual 42 . Mas no se trataba en realidad sino de la intensificación final del lema propio que había practicado siempre: «forja tu vida leyendo y escribiendo» (Sátiras Men. , fr. 551 As.). Y así, la redacción de la obra que acabamos de citar (finalizada quizás en el 37) le venía exigida sobre todo por un interés puntual que le obligaba a un alto en la magna empresa en que se hallaba 43 , a la que, muy probablemente, aún iría a seguir alguna otra, eso sí, de menor importancia. Pues no puso fin el Reatino a esta su última carrera intelectual sino con la muerte, acerca de la que, si no sabemos a ciencia cierta la ciudad en que le buscó, nos ha llegado, en cambio, cómo le encontró: escribiendo echado en su lecho de trabajo 44 , como acostumbraba para aliviar su padecimiento de varices. Hombre precavido y de convicciones profundas donde los haya, no se le podía haber escapado dejar escrito cómo quería ser enterrado: según el rito pitagórico, «entre hojas de mirto, olivo y álamo negro» (Plinio, Historia nat. XXXV 160), y, es de suponer, en sus siempre amados campos sabinos.




  
 2. Obra: un sabio prolífico sin igual





  Una larga vida y una independencia económica respetable dieron ocasión a que la laboriosidad del Reatino produjese un número importante de obras 45 que, por la amplitud de su concepto de cultura, son del más diverso contenido, de forma que no sólo «leyó tanto que produce admiración que le quedase tiempo para escribir algo», sino que también «escribió tanto que apenas cabe creer que alguien pueda leerlo» (San Agustín, La ciudad de Dios VI 2). Fue, pues, uno de los ejemplos más conspicuos de aquel humanismo que él mismo identificaba fundamentalmente con la erudición (Aulo Gelio, XIII 17; Riposati, 1975, págs. 21 ss.), pero no con la erudición puramente libresca y muerta, sino con una capaz de hacer tomar conciencia al hombre de su propio entorno cultural, sin lo cual se hallaría en él como un extraño 46 . Y así sus contemporáneos y la posteridad, tanto pagana como cristiana, le dieron calificativos referentes a su gran experiencia o a sus enormes conocimientos 47 , a sus numerosísimas lecturas (Plutarco, Rómulo 12) o a su vastísima producción 48 . Comprendió ésta seiscientos volúmenes 49 , de los que, cuando redactaba sus Retratos , a los 77 años, ya había escrito cuatrocientos noventa (Aulo Gelio, III 10, 17). Varias de las obras debieron de perderse ya en vida del autor 50 . Hoy día sólo conservamos Las cosas del campo completas y una parte importante de La lengua latina  51 . Pero, contra lo que pudiera parecer consecuentemente con esto, los saberes de Varrón tuvieron un gran eco a lo largo de la Antigüedad desde que se publicaron (Brown, 1980, págs. 453 ss.), y así, dejadas las influencias propiamente dichas, existen multitud de fragmentos indirectos de varias de sus obras, que la ciencia filológica va organizando y tratando de que cobren nuevamente sentido. Aparte de que varios aspectos de la tradición cultural europea han quedado marcados por la impronta varroniana, aunque, a semejanza de lo que le ocurría al famoso personaje de Molière con la prosa que hablaba, lo ignoremos en más de una ocasión: se trata de aspectos como el canon de las artes liberales o las comedias plautinas que se tienen por auténticas. Una relación de unos cuarenta títulos se nos ha conservado gracias a San Jerónimo, que declara la no inclusión de toda la producción del Reatino 52 , hecho cuya realidad queda confirmada hoy por otras fuentes que nos informan de al menos trece obras más no contenidas en la citada relación 53 . Ésta recoge obras fundamentalmente de la madurez y de la vejez del autor y parece seguir un criterio que tiene en cuenta su clase y su cronología y que da lugar a los siguientes grupos (Della Corte, 1970, págs. 237 ss.): de erudición, historia y filología; burocráticas y jurídicas; epítomes de las grandes obras del primer apartado; pertenecientes a la vejez del autor; no doctrinales (poesía, sátiras y discursos). Dentro de los dos calificativos que aplicaba ya Suetonio (seguido por San Jerónimo; cf. Funaioli, 1969, pág. 180, test. 3) a Varrón como escritor, los cuatro primeros grupos se refieren al philosophus y el último al poeta.




  Dar noticia cabal de esta inmensa obra es difícil, y no tanto por su propia extensión, sino por lo poco que se nos ha conservado de ella y lo mucho que se viene conjeturando sobre la misma. Sin duda, una constante que une a toda la producción del Reatino es su reiterado punto de mira en Roma y en el interés de los romanos, en lo nacional y en lo práctico (Von Albrecht, 1992, 1, págs. 481 y 483).




  Buen ejemplo de los proverbiales saberes de Varrón y del concepto utilitario de la cultura que como buen romano tenía, es su labor de enciclopedista. Se trata concretamente de Las disciplinas (Disciplinarum libri) , esa obra cuya lectura precedió a la conversión de San Agustín (Retractaciones , I 6; Doctrina Cristina II 40, 60) y que conocemos sobre todo indirectamente y por las fructíferas consecuencias que tuvo en la tradición europea. La compuso en los últimos años de su vida y muy probablemente quiso ser el testamento de quien, por amar muchísimo la cultura romana, deseó preservarla para la posteridad: el libro VIII estaba escribiéndose aún en el 33 y el IX y último quizás fue acabado lo más tarde en el 31. Seguía en última instancia el ejemplo de Catón el Censor, pero debió de suponer una aplicación más completa del método académico aprendido en su juventud, superador de los extremos polémicos (Della Corte, 1970, págs. 217-218). Se dedicaba un libro a cada disciplina contemplada, por este orden: Gramática, Dialéctica, Retórica, Geometría, Aritmética, Astronomía, Música, Medicina y Agricultura 54 . Esto es, tres disciplinas literarias, cuatro exactas y dos técnicas 55 . Parece que su enfoque era fundamentalmente gramatical y anticuario incluso en los libros de tema no lingüístico. Supuso, sin duda, una importante labor de adaptación de la terminología griega al latín, labor que venía haciendo Cicerón y de la que el mismo Reatino sabía ya bastante a estas alturas 56 .




  El ilustre sabino tuvo una constante preocupación por la lengua latina a lo largo de su dilatada vida. Sus obras gramaticales fueron muy numerosas. De ellas, hecha ya referencia al contenido gramatical del libro I de Las disciplinas , que cronológicamente es su última publicación sobre este tema, y dejada a un lado la estimable parte conservada de LL (así como su epítome, que desconocemos) y de la que hablaremos por extenso más adelante, nos han quedado casi sólo títulos. Son las que siguen:




  1) La antigüedad de las letras (De antiquitate litterarum): Al menos en dos libros, es precisamente, al parecer, la primera de todas las obras de la enorme producción del Reatino 57 . Estudiaba el número, el orden y el nombre de las letras latinas, así como diversas cuestiones ortográficas. Dedicada a Accio 58 , oponía contundentemente en el terreno tratado la doctrina de éste a la de Lucilio. Muy probablemente proceden de aquí numerosas informaciones sobre el tema conservadas en autores posteriores (Desbordes, [1990], págs. 51-52).




  2) La utilidad del lenguaje (De utilitate sermonis): Obra también juvenil, parece que en sus credos estaba más próxima a los anomalistas que a los analogistas (Della Corte, 1970, pág. 250).




  3) El origen de la lengua latina (De origine linguae Latinae): En tres libros. Lo conservado parece disuadir de la suposición de que se trate de determinada obra pedida por Pompeyo a su consejero sabino (Della Corte, 1970, págs. 241-242). Hay quien afirma que es contemporánea y complementaria de las Antigüedades humanas y divinas (Lehmann, 1988, pág. 181, siguiendo a Collart, 1954, págs. 26 ss.). Probablemente trataba de asuntos como el origen griego del latín y las relaciones entre la fonética y la ortografía griegas y latinas (Desbordes, [1990], pág. 52).




  4) La semejanza de las palabras (De similitudine verborum): En tres libros. Más que pensar simplemente en que, por su título, ha de ser de una época en que el Reatino siguiese la analogía y el purismo (Della Corte, 1970, pág. 242), hay que considerar que muy probablemente formaba pareja con La utilidad del lenguaje , no citada por San Jerónimo: mientras que esta última obra (sin duda también en tres libros) trataba los cambios que, debido al uso, sufre el lenguaje, La semejanza de las palabras se refería a lo inmutable del mismo. Esto es, ambos tratados parecen una anticipación del debate entre analogistas y anomalistas expuesto en los libros VIII-X de LL  59 .




  5) El latín (De sermone Latino): Al menos en siete libros 60 , estaba dedicada a Marcelo. Parece relacionarse íntimamente con LL y es tal vez posterior a ella: mientras que esta última estudiaba la lengua latina en su aspecto semántico, El latín consideraba la misma en su aspecto formal 61 . Posiblemente se trataba también la métrica y quizás hay que atribuir a esta obra muchos fragmentos varronianos sobre la corrección ortográfica (Desbordes, [1990], pág. 53).




  6) Cuestiones plautinas (Quaestiones Plautinae): En cinco libros. De datación desconocida, se discute si su contenido era gramatical y fundamentalmente lexicográfico o más bien biográfico y trataba aspectos de crítica plautina 62 .




  7) Perì charactḗrōn: En tres libros al menos, la breve cita conservada de esta obra no nos permite estar seguros de si su contenido era gramatical o no (ni, por tanto, ofrecer una traducción fiable de su título). De los que se pronuncian en sentido afirmativo, hay quien piensa concretamente en las características flexionales 63 y quien lo identifica con el De personis (Della Corte, 1970, pág. 258). Pero quizás sea una menipea (Della Corte, 1970, pág. 258) o se trate del De descriptionibus  64 .




  También se interesó el Reatino por la historia de la literatura, y de una manera especial por la del teatro. Su labor fue tal en este terreno que aún hoy somos deudores de Varrón en el mismo (Della Corte, 1970, págs. 195 ss.).




  Al teatro latino se referían las siguientes obras:




  1) Las comedias de Plauto (De comoediis Plautinis): O es uno de los cinco libros de las Cuestiones plautinas o es una obra independiente. En este último caso quizás era de época juvenil 65 . De cualquier manera es indudable que trataba de la autenticidad de las comedias plautinas (Aulo Gelio, III 3) y, haciendo gala de un método bastante riguroso (Pociña, 1988, págs. 102-104), contribuyó a fijar definitivamente las veintiuna comedias indiscutiblemente de Plauto (corpus Varronianum).




  2) De actis scaenicis: Según el Índice de San Jerónimo, con este título y en tres libros. No conservamos fragmento alguno suyo. Quizás se denominaba realmente De actibus scaenicis y trataba de la problemática de la división en actos de las obras dramáticas de época republicana, aunque hay alguna otra hipótesis al respecto 66 .




  3) De actionibus scaenicis: No se está de acuerdo en el número de sus libros y su contenido concreto (y la traducción exacta de su título) es difícilmente conjeturable.




  4) Orígenes de la escena (De scaenicis originibus)  67 : En tres libros, trataba, como su nombre da a entender, de los orígenes del teatro, quizás de manera especial o exclusiva en su aspecto material y de organización del espectáculo, y fue muy probablemente (junto a otras obras varronianas conteniendo aspectos del mismo tema) fuente para las noticias dadas al respecto por autores como Tito Livio y Tertuliano (Pociña, 1988, págs. 97-98).




  5) De descriptionibus: El título y que constaba de tres libros es información del Índice de San Jerónimo, pero no conservamos fragmento alguno de esta obra. Se ha pensado en que fuese una especie de prosopografía de finalidad ética, basada en los caracteres literarios, especialmente dramáticos. Se la ha querido identificar también con el Perí charactéron (Pociña, 1988, págs. 99-100).




  6) De personis: En tres libros, pudo tratar de los personajes o máscaras dramáticas 68 , pero se ha pensado también en que se refiriese a la personalidad jurídica (Della Corte, 1970, págs. 246-247) e incluso en que, como ya se ha dicho, haya de identificarse con el Perì charactḗrōn  69 .




  Otros aspectos literarios trataban las obras que siguen:




  1) Los poemas (De poematis) y Los poetas (De poetis): Son de fecha insegura, aunque quizás no estén lejos de LL (Funaioli, 1969, pág. 213). En una cierta correspondencia, la primera obra, en tres libros, era quizás un diálogo en torno a los tipos de poesía romana según los metros y el tema (Von Albrecht, 1992, pág. 476), mientras que la segunda consistía sin duda en eruditísimas biografías de escritores y en ella bebieron obras posteriores como la homónima de Suetonio (Pociña, 1988, págs. 105-107) o la de Aulo Gelio (I 24, 3), aunque para algunos la varroniana es simplemente un libro de los Retratos (Della Corte, 1970, pág. 242).




  2) También trataban temas literarios de una u otra forma las siguientes obras: Las bibliotecas (De bibliothecis; en tres libros) 70 , Lecturas (De lectionibus; 3 libros, quizás referida a lecturas públicas de obras literarias: cf. Rose, 1967, pág. 226), De proprietate scriptorum (en tres libros, de datatión desconocida, su título puede referirse a algo como la analogía y el purismo en los escritores o bien su estilo propio en comparación con otros 71 ), y La composición de las sátiras (De compositione saturarum; prácticamente no se sabe nada de ella) (Dahlmann, 1963, pág. 10).




  Una obra muy especial dentro de este apartado concerniente a la historia de la literatura son los Retratos (Hebdomades vel de imaginibus). Comenzada quizás a fines del 44, parece que el autor aún seguía trabajando en ella en las postrimerías del 39 72 . Era un conjunto de biografías de personajes históricos (o que Varrón tenía como tales), no sólo literarios 73 y no sólo romanos, que concluían con un dístico (Símaco, Cartas I 2, 2). Iban acompañadas de ilustraciones 74 . El título de Hebdomades (Septenarios) se debe a que su estructuración se basaba en el número 7 (Aulo Gelio, III 11). En efecto, parece que sus quince libros abarcaban un total de setecientas biografías, catorce (=7×2) en una especie de libro introductorio, que se ocupaba de personajes como Homero y Hesíodo (Aulo Gelio, III 11, 1), y cuarenta y nueve (=7×7) en cada uno de los restantes libros. Su modelo fue quizás una Descripción del peplo (Peplographía) escrita por Aristóteles (o atribuida a él), obra, al parecer (nos ha quedado poco de ella), mitológica de contenido misceláneo y en la que se recogían epigramas sobre personajes ilustres, como los caídos de la guerra de Troya 75 . Se hizo un epítome de los Retratos varronianos en 4 libros.




  Cabría decir que la labor de anticuario es casi consustancial al quehacer literario de Varrón en general 76 . Ahora bien, la misma se muestra de una manera especial en determinadas obras que vamos a estudiar a continuación. Como es visible en las más importantes de ellas, no es el Reatino simplemente un coleccionista de hechos del pasado, sino que toda su labor anticuaria descansa en un determinado pensamiento filosófico en que el pueblo romano es el protagonista, que tiene la finalidad de hacer tomar conciencia a este último de su historia y del momento en que se halla y que, en fin, va a inspirar el pensamiento de la época augústea (Deschamps, 1987, págs. 189-192).




  1) Antigüedades (Antiquitatum libri): Con antiquitates vierte Varrón la palabra archaiología , empleada por los griegos para «conocimiento de la antigüedad» frente a la gran «historia» política y militar (Pfeiffer, 1981, I, pág. 106). Fue muy leída y por ello conservamos multitud de fragmentos en diversos autores, aunque es especialmente importante la información de San Agustín en La ciudad de Dios , sobre todo en sus libros IV, VI y VII 77 . El conjunto constituía una monumental obra en cuarenta y un libros 78 , con multitud de subdivisiones, fundamentalmente tripartitas. Los primeros veinticinco estaban consagrados a las Antigüedades humanas (Antiquitates humanae) y debieron de publicarse en torno al 56 dedicados a Pompeyo (Della Corte, 1970, págs. 96 y 238). Los restantes dieciséis libros formaban las Antigüedades divinas (Antiquitates divinae) y, dedicadas en cambio a César, su datación ha de situarse entre el 48 y el 46 79 . Iba primero lo concerniente a los hombres y después lo concerniente a los dioses, porque aquéllos habían establecido el culto de éstos 80 , lo que denota la actitud de un anticuario frente a la de un teólogo: la parte «divina» no es, tras algunas consideraciones generales introductorias 81 , un tratado de teología, sino una especie de historia y manual del culto, fundamentalmente del estatal, que es el único que Varrón reconoce como válido (Garzetti, 1976, pág. 108). Para esta obra su autor recogió gran cantidad de material: vuelca en ella, ya en la vejez, todo su variado e inmenso saber. Según el Índice de San Jerónimo, se hizo un epítome en 9 libros, traducido probablemente al griego 82 .




  2) La estirpe del pueblo romano (De gente populi Romani): Publicada no antes del 43 (Arnobio, 5, 8). Parece que era la contribución del Reatino a la propaganda del segundo triunvirato. No se contentaba simplemente con el árbol genealógico y la secuencia cronológica de la estirpe romana, para la que se basó en la crónica de Cástor de Rodas (s. I a. C), sino que también trazaba su historia cultural en los tiempos más remotos (Riposati, 1975, págs. 25-26), en lo que nosotros llamaríamos prehistoria y protohistoria. Viene a ser, pues, una introducción a la Vida del pueblo romano: aquélla acaba cuando el populus Romanus ya se ha constituido propiamente como tal. Son muchos los autores posteriores que bebieron en sus datos y de manera especial lo hizo San Agustín para su libro XVIII de La ciudad de Dios (Della Corte, 1978, pág. 156).




  3) Las familias troyanas (De familiis Troianis)  83 : En varios libros. Probablemente anterior a las Antigüedades , debe de ser de en torno al 68, cuando César pronunció un discurso fúnebre en alabanza de su tía Julia, en el que remontaba su estirpe a la diosa Venus 84 . Iba quizás dirigida a varias familias patricias que buscaban sustentar su pretensión de privilegios en sus supuestas raíces troyanas 85 .




  4) Vida del pueblo romano (De vita populi Romani): En cuatro libros, dedicada a Ático, la obra viene a ser una especie de complemento a las Antigüedades y pudo escribirse entre el 47 y el 43 (Riposati, 1972, págs. 84 ss.). Los más de cien fragmentos conservados, especialmente por medio de Nonio, nos permiten ver que aquí Varrón es el narrador de la historia íntima del pueblo romano desde sus orígenes, heroicos y virtuosos, hasta su presente, corrompido y decadente (Riposati, 1975, pág. 26): la casa, el matrimonio, el vestido, los espectáculos, ritos funerarios. Su modelo fue muy probablemente la Vida de Grecia (Bíos Helládos) de Dicearco, tanto en lo correspondiente al título como al contenido 86 .




  5) Causas (Aetia) 87 : Tal vez anterior a LL , estudiaba quizás las causas y orígenes de las costumbres y leyendas primitivas (Riposati, 1975, pág. 25). El título puede haberse tomado de Calímaco. Plutarco tiene unas Causas romanas (Aetia Romana) o Cuestiones romanas (Quaestiones Romanae) , que, quizás indirectamente, remontan a esta obra de Varrón y, de otro lado, es muy posible que también se nutrieran de ella los Fastos de Ovidio.




  6) Las tribus (Tribuum libri): Quizás no era una obra independiente, sino que formaba parte de las Antigüedades humanas , concretamente de su sección dedicada a las cosas (libros XX-XXV) (Della Corte, 1970, pág. 257). Debía de considerarse el conjunto de las tribus en que estaba dividido el pueblo romano.




  7) Las cosas de la ciudad (Rerum urbanarum libri): En tres libros. Prácticamente no se puede decir nada de esta obra, si no es que, dada la manera de actuar de Varrón en bastantes ocasiones, quizás es como un contrapunto de Las cosas del campo , por lo que puede datar de época posterior a éstos y contener una especie de topografía histórica romana 88 .




  8) Anales (Annalium libri): Tres libros de contenido (¿una relación cronológica?) y fecha inciertos 89 .




  9) Pompeyo (De Pompeio): Obra sin duda perteneciente al género propagandístico, pero, siendo de fecha dudosa, no se sabe si su contenido está a favor o en contra de Pompeyo 90 .




  10) Iniciación para Pompeyo (Eisagōgikós ad Pompeium): Escrita en el 71, a instancia de su destinatario, pretendía que éste, cónsul electo, conociese cómo tenía que comportarse en sus futuras relaciones con el Senado 91 . Por ello, quizás no fue publicada, sino que sólo sirvió para uso personal de Pompeyo. Probablemente se perdió en la proscripción del 43.




  Raro sería que quien en su vida viajó tanto acompañado de una tremenda curiosidad no emprendiera obras específicamente geográficas. Se trataba de las siguientes, prácticamente perdidas:




  1) La costa (De ora maritima), Las riberas del mar (De litoralibus), Los estuarios (Liber de aestuariis): Las tres están probablemente próximas a la guerra pirática (antes o después). Los cuatro fragmentos conservados de la primera 92 nos muestran que trataba de cuestiones como los vientos o consejos para la navegación. La segunda contenía al parecer más bien información sobre lugares 93 . La última, a la vista de LL IX 26, se refería a cuestiones como las mareas y el influjo de la Luna en ellas.




  2) Ephemeris navalis ad Pompeium: Parece que Varrón escribió dos obras con este título, cuyo contenido global vendría a referirse a las cuestiones climáticas relacionadas con la navegación, por lo que cabría traducir dicho título por Calendario para navegar (dirigido a Pompeyo). La primera pretendía informar de esto a Pompeyo con miras a la guerra sertoriana desarrollada en la Península Ibérica, por lo que puede ser de en torno al 77 94 ; la segunda se refería a lo mismo a propósito de la guerra pirática 95 .




  3) De mensuris: Escrito sin duda de agrimensura 96 .




  Como político activo, al Reatino le resultó imprescindible una labor oratoria y retórica. Los dicursos (Orationum libri) varronianos alcanzaron la importante cantidad de 22 libros. No está claro si las Laudationes  97 han de incluirse simplemente en el número de éstos. Por otro lado, los Suasionum libri estaban integrados por discursos en defensa de la aprobación de una ley (Della Corte, 1970, pág. 245). En fin, un tratado de retórica al que se refiere Prisciano (Keil, 1981, II 489, 2), en al menos tres libros, es quizás una obra distinta de la parte del mismo contenido existente en Las disciplinas.




  Sin duda también su faceta de político le llevó a escribir obras de derecho. Pero de las que efectivamente compuso casi lo desconocemos todo. Del Derecho civil (De iure civili) sólo sabemos lo que revela su título y que tenía 15 libros, y de Los grados (De gradibus) , que en varios libros trataba sobre los grados de parentesco (Della Corte, 1970, pág. 252).




  Para la crítica moderna, parece que no fue Varrón precisamente un filósofo, ni siquiera un tratadista riguroso de filosofía. Como en otros terrenos, fue un difusor, que en este caso además incluso llevó a cabo, en algunas de sus obras, su misión con un cierto atractivo literario. Sin embargo, las fuentes antiguas incluyen en su producción como philosophas todo lo que no pertenece al poeta (Funaioli, 1969, págs. 180-182, test. 3, 18 y 21), algo, esto último, en principio bastante escaso. Además, sin duda este carácter de philosophus del Reatino fue razón importante para que el Arpinate le incluyera en una obra filosófica como sus Académicas. Y es que en realidad la filosofía se halla diseminada de una u otra forma por toda su obra. Dadas sus inquietudes generales, el tema filosófico por el que se interesara el Reatino no podía ser otro en principio que el moral. Y, efectivamente, así parece que ocurrió. Las obras concretas de las que tenemos referencias y, en algún caso, fragmentos diversos son:




  1) Liber de philosophia: Es confusa la cuestión del número de obras ante el que nos hallamos realmente a propósito de las llamadas Liber de philosophia, De forma philosophiae y el posible libro dedicado a la filosofía en Las disciplinas. El primero es para algunos (André, 1977, pág. 53) un tratado sobre los fundamentos de la ética: con una clara impronta peripatética, situaba la felicidad humana en la congruencia de la virtus con los prima naturae , esto es, los bienes primordiales de la naturaleza. Hay, por otra parte, quien, identificando el De philosophia como libro VII de Las disciplinas , piensa que el De forma philosophiae , en 3 libros, es contemporáneo de aquél (Della Corte, 1970, pág. 248). Esta última obra quizás trataba de la teoría e historia de la filosofía, con la consideración de 288 sistemas posibles (Rostagni, 1964, 1, pág. 617).




  2) Fundamentos de los números (De principiis numerorum): En nueve libros, acaso se escribió después de LL , entre el 45 y el 36, tal vez más cerca de este último año (Della Corte, 1970, pág. 247). Quizás era un apéndice al libro V de Las disciplinas , dedicado a la Aritmética, y debía de examinar los números en su faceta simbólica, muy probablemente dentro de la esfera pitagórica (cf., p. ej., Heurgon, 1978, pág. XVIII).




  3) Logistóricos (Logistorici): De sus 76 libros, sólo tenemos diecinueve títulos referidos a diversos fragmentos 98 . No se conoce su datación exacta 99 . El elemento logos de su denominación refleja para unos su carácter filosófico, pero para otros se refiere a su forma dialógica, con la que se pueden asemejar a los diálogos históricos de Heraclides Póntico (Della Corte, 1970, págs. 239-240). En conjunto, cabe considerarlos de interés histórico-filosófico, volcados sin duda hacia un aspecto más o menos moral. Cada uno tiene doble título (p. ej., Mario, la fortuna  100 ): uno se refiere al principal participante en el diálogo y otro al aspecto por el que destaca especialmente dicho participante. Escritos probablemente en honor de personajes recientemente desaparecidos, los que los encabezan son habitualmente adversarios de César (Zucchelli, 1976, pág. 623). Su carácter serio, además de su forma expositiva y en prosa, los distingue de las sátiras menipeas, con las que vienen a coincidir en el espíritu. Digamos, por otra parte, que la obra denominada El cuidado de la salud (De valetudine tuenda) , en un libro, figura aparte en el Índice de San Jerónimo y es quizás, pues, distinta del logistórico Mesala, la salud (Messala de valetudine): puede reflejar la preocupación del Varrón anciano por su propia salud 101 .




  Raro hubiera sido que un terrateniente como Varrón, profundamente enamorado de sus campos sabinos, no hubiera emprendido la escritura de una obra de técnica agrícola. Y la emprendió, aunque muy tardíamente. Se trata de Las cosas del campo (Rerum rusticarum libri). Es la única obra conservada prácticamente en su integridad. Al menos la forma en que ha llegado hasta nosotros es del 37, cuando tiene ya ochenta años y hace un alto en la redacción de esa obra monumental que son Las disciplinas  102 . Es un diálogo «a la manera aristotélica» (Cicerón, Cartas a Át. XIII 19, 4) en tres libros, cada uno de los cuales tiene una dedicatoria distinta y refleja una época, una ocasión y un escenario diferentes. El primero, dirigido a su esposa Fundania, que acababa de comprar una finca, acontece no después del 57, en el templo de Telus durante la fiesta de invierno de la siembra (feriae sementivae) y se refiere a la agricultura (fundamentalmente de árboles y del trigo). El lugar y las circunstancias en que se celebra el diálogo del segundo libro nos resultan oscuros por haber una laguna en el proemio: dirigido al terrateniente Turranio Níger, amigo del Reatino, se centra en la ganadería y quizás se desarrolla en el 67. El tercero, dirigido a un tal Pinnio, amigo y vecino de Varrón en la Sabina, se desarrolla en un día caluroso de elecciones (de un año localizable entre el 60 y el 50) en la Villa Publica , situada en el Campo de Marte, y trata fundamentalmente de la cría de animales relacionados de alguna manera con la granja (pájaros, caracoles, lirones, peces...). Toda la obra tiene un claro carácter autobiográfico y, más que una finalidad estrictamente de técnica agrícola, busca entretener a terratenientes similares al mismo Varrón (Kenney-Clausen, 1989, pág. 322). Por ello, sus fuentes no son sólo bibliográficas, sino también de diversas personas contemporáneas relacionadas con el tema tratado.




  Varrón, dados su carácter, su trayectoria vital y sus intereses intelectuales en general, de ser poeta, sin duda no podía ser sino poeta satírico. Y, en efecto, así nos lo demuestran sus Sátiras Menipeas (Saturae Menippeae) , de las que, quizás más desgraciadamente que en ningún otro caso, habiendo alcanzado la considerable extensión de 150 libros según el Índice de San Jerónimo, sólo quedan unos 90 títulos y cerca de 600 fragmentos, en su inmensa mayoría procedentes de la obra lexicográfica Doctrina compendiosa de Nonio. Constituyeron sin duda lo más cercano a la creación propiamente artística de la producción varroniana, pero el que se perdieran no deja de hacer referencia muy probablemente a que otros aspectos como la erudición no permitieron renovar su atractivo (Paratore, 1969, pág. 174). Remontan en última instancia al cínico Menipo de Gádara 103 , pero gozan de la tradición de la sátira y de la comedia romanas (Von Albrecht, 1992, I, pág. 481). Comenzadas en su juventud en las aulas de la Academia 104 y proseguidas al parecer durante varios años 105 , pretendían acercar la filosofía a quienes no eran capaces de entrar en contacto directo con los textos griegos de esta disciplina (Cicerón, Académicas I 8 y 9), aunque las hay que se hallan más bien en el terreno de la política y de la actualidad contemporánea del Reatino. En general, se predicaba moral envuelta en el atractivo del humor, sin olvidar la característica erudición del ilustre sabino, moviéndose tanto en el mundo netamente romano como en el helenístico y reflejando en multitud de aspectos la personalidad del mismo Varrón. En ellas se emplea la prosa y el verso, éste en diversidad de metros, y se incluye el término griego con profusión. Algunas tienen doble título, como ocurre en los logistóricos. Una gran variedad de personajes romanos y míticos desfilan por el conjunto de estas composiciones, en las que campea frecuentemente una mirada de indignación a la degeneración presente y una añoranza de tiempos pasados mejores 106 .




  De otros escritos de carácter literario del Reatino no sabemos prácticamente nada, esto es, de los diez libros de poemas, de los cuatro de sátiras y de los seis de pseudotragoediae citados en el Índice de San Jerónimo. Quizás la primera obra estaba constituida por poemas breves de asunto ligero, la segunda eran sátiras a la manera de Lucilio y la tercera, tal vez cercana en propósitos a las Sátiras Menipeas , consistía en parodias de mitos y de acciones dramáticas, siguiendo ejemplos cínicos y pudiendo haber servido de modelo a las tragedias de Séneca 107 .




  Lo autobiográfico está presente, como hemos visto, en más de una obra de Varrón. Pero también tenemos noticias de que escribió algunas obras sobre aspectos concretos de su vida. Se trata de las siguientes, una vez más, lamentablemente, perdidas casi por completo.




  1) Legaciones (Legationum libri): Dado que parece que la obra abarcaba tres libros 108 , Varrón quizás se refería en ella sólo a su actividad como legatus de Pompeyo del 76 al 72 en Hispania, en el 67 en la guerra pirática y, finalmente, en el 49 de nuevo en Hispania, quedando excluida su participación en el 78 en Iliria, cuando aún no estaba al servicio de Pompeyo y tenía un cargo de identificación incierta para nosotros.




  2) La obra denominada Singulares , en diez libros, puede tener un contenido similar al de las Legaciones , ya que singulares se denominaban aquellos que, en el ejército, eran enviados con órdenes o con embajadas, aunque también cabe que se tratase de algo como una recolección de monografías o una compilación de palabras aparecidas una sola vez en las literaturas clásicas (Della Corte, 1970, pág. 246).




  3) Su vida (De sua vita): En tres libros. Sin duda obra tardía: estaba dedicada al también pompeyano Lucio Escribonio Libón, que fue cónsul en el 34 (Della Corte, 1970, pág. 238, n. 3). Constituyó tal vez la fuente para los datos biográficos que sobre el Reatino nos han transmitido autores como Plinio el Viejo, Suetonio, Aulo Gelio y San Agustín (Dahlmann, 1970, col. 1251).




  Un personaje de la importancia social, política y cultural de Varrón no podía carecer de una amplia correspondencia. ¡Cuántas noticias no aportaría ésta para el conocimiento de su autor y de la vida romana contemporánea! Pero, como en la mayor parte de sus obras, las cartas se reducen para nosotros casi a simples títulos. Las Cartas latinas (Epistulae Latinae) eran, al parecer, un conjunto de cartas distribuidas en al menos ocho libros. De distinta época: varias de antes del 44, pero también otras de la vejez. Dirigidas a personajes como César o Fufio Caleno, el que le salvó de la saña de los proscriptores. Se ignora si la recopilación fue hecha y publicada por el propio Varrón o no. Quizás Nonio hace referencia aún a cartas sueltas. Su denominación implica probablemente la existencia asimismo de unas Cartas griegas (Epistulae Graecae) (Della Corte, 1970, pág. 251, y 1978, pág. 157). Carácter distinto parece que tuvieron las Cuestiones epistolares (Epistolicae quaestiones). Al menos en siete libros 109 , quizás de la juventud, aunque pudo haber continuidad hasta edad avanzada, respondían posiblemente a un género literario en que se utilizaba la forma epistolar para tratar un tanto informalmente diversos temas 110 .




  
 II. «LA LENGUA LATINA» (DE LINGUA LATINA)





  
 1. Composición y publicación





  El 22 de junio del 45, Cicerón escribe una carta a Ático (Cartas a Át. XIII 12). En ella, en respuesta a la petición de éste de que incluya a Varrón en una de sus obras, antes de acceder al deseo de su amigo y exponer los cambios que, consecuentemente, va a introducir en sus Académicas  111 , explica que no ha hecho intervenir antes a Varrón en su producción por haber escrito discursos y otro tipo de obras en que no era posible hacerlo y porque, cuando había comenzado trabajos «más filológicos», ya el mismo Varrón le había prometido la dedicatoria de una obra extensa e importante. Pero precisa el Arpinate que han pasado ya dos años y, a pesar del trabajo asiduo, la obra no ha avanzado; que él ha estado esperando que Varrón la terminase y, en contrapartida, poder pagarle con un acto similar. El 11 (o el 12) de julio del mismo año, cuando ya un día (o dos) antes ha comunicado por carta a Ático 112 que la nueva versión de las Académicas está a falta sólo de corregir los errores de los copistas, escribe al propio Reatino (Cartas a fam. IX 8) comunicándole que, por el gran deseo de ver cumplida la promesa de éste, le ha enviado cuatro «recordadores» de la misma no demasiado vergonzosos, con lo que, ante su tardanza, se ha adelantado en su agradecimiento y le ha incluido en un diálogo en la forma que detalla brevemente 113 . De este diálogo, los llamados Academica posteriora , se nos ha conservado (incompleto) el primer libro, denominado vulgarmente Varrón. Y, en efecto, el mismo confirma y complementa lo contenido en la citada correspondencia ciceroniana. Su acción imaginaria es contemporánea de la redacción, esto es, transcurre a fines de junio del 45. En ella, al comienzo (I 2-3), el sabio reatino, ante el comentario de Ático de que aquél oculta lo que escribe, explica que hace ya tiempo que trabaja en una obra extensa dedicada a Cicerón, la cual lima con esmero, a lo que este último replica que espera dicha obra desde hace tiempo, pero que no se la exige, pues sabe que no ha interrumpido su trabajo y que se ocupa de él con mucho cuidado.




  Así pues, estos testimonios nos muestran que a mediados del 45 el ilustre sabino llevaba dos años escribiendo una obra extensa dedicada a Cicerón y que la misma, a pesar de no haber sido interrumpida, no había llegado a su fin por esta fecha. ¿Qué obra era ésta? Hoy día se identifica con LL. En efecto, que esta obra estaba dedicada al Arpinate a partir del libro V lo sabemos por referencias internas existentes en lo conservado de la misma y por varias citas de diversos libros no conservados transmitidas por distintos autores que se refieren a la obra como (de lingua Latina) ad Ciceronem. De esta manera, es posible pensar que LL fue comenzada en el 47 y acabada y publicada en su totalidad antes del asesinato de Cicerón, esto es, antes del 43 114 . Ahora bien, es necesario observar que la fecha de inicio, deducida, como se ha visto, del contenido de una carta de Cicerón, es mantenible en la medida en que la obra esté dedicada a éste. Sin embargo, sabemos por referencia explícita del propio Varrón (LL V 1 y VII 109) que los libros II-IV, perdidos para nosotros, estaban dedicados, en cambio, a Publio Septimio, su cuestor 115 . Por ello, cabe suponer que estos libros fueron escritos y publicados como una monografía 116 antes de 47, es decir, antes de la promesa hecha a Cicerón. En caso contrario, no se entiende cómo estos libros no van dedicados también a este último; en cambio, es pensable que el Reatino incluyese esta primera publicación dentro de una obra más amplia que sería el conjunto de LL (Della Corte, 1970, pág. 175, n. 41). Por otro lado, el mantenimiento del asesinato de Cicerón como límite para la finalización y publicación de la obra procede asimismo del hecho de que ésta fuera dirigida a aquél. Ahora bien, en el siglo pasado hubo quienes 117 , ante características del texto como repeticiones, contradicciones y «descuido» estilístico en general, consideraron que se trataba de un opus interruptum que se publicó tras la muerte del Arpinate. Sin embargo, ya había habido otros filólogos 118 que combatieron esta opinión y que, como los que desde entonces hasta hoy han tratado este aspecto, consideraron que los referidos «defectos» de la obra se deben a hechos como su carácter técnico y la rapidez de su redacción (cf. infra , § II, 7). En fin, dejado aparte lo dicho a propósito de la escritura y publicación de los libros II-IV, cabe pensar (Traglia, 1974, pág. 43) que una obra tan extensa como LL no fuese publicada de una vez. Para ello, por supuesto, no es estrictamente necesario discutir los límites cronológicos establecidos ni la concepción global de la obra que, a la vista de lo conservado, sin duda guió a Varrón desde un principio 119 . También es necesario considerar que, en cuanto al orden de composición, un libro como el I, que al parecer tenía un carácter introductorio y que contenía al comienzo una dedicación de toda la obra a Cicerón, debió de ser escrito en último lugar 120 .




  
 2. Estructura general de LL





  LL se estructura siguiendo un sistema aritmético, cuando menos, curioso 121 . En efecto, las referencias internas existentes en la parte conservada de la obra y las características de esta parte misma nos permiten observar que cada libro, exceptuado el primero (sin duda una introducción general a la obra), era una unidad mínima de contenido por sí mismo, pero que se integraba en una determinada unidad superior triádica, la cual, a su vez, se unía con otra de idénticas características para constituir una unidad más amplia de estructura hexádica; la primera tríada de una héxada exponía ciertos contenidos teóricos, mientras que la segunda tríada suponía la práctica de esos mismos contenidos. Cada una de estas tres unidades de contenido (libro, tríada y héxada), a su comienzo y a su final, hacía referencias sobre lo ya tratado y lo que se iba a tratar (Collart, 1978, pág. 8). La división general de la obra, como nos indica explícitamente el autor (LL VII 110 y VIII 1), era tripartita: la primera y la segunda parte constaban de una sola héxada cada una; la tercera parte, en cambio, abarcaba dos héxadas 122 . Para explicar este sistema aritmético, puede pensarse (Collart, 1978, pág. 9) al menos en tres razones, que quizás se potenciaron entre sí: pedagógica, a fin de asimilar mejor la materia; retórica, dado que la estructuración confirmatio-confutatio-conclusio era fundamental en la disciplina retórica; y «mística», debida a influencia pitagórica.




  Desde luego, ya en una primera visión de conjunto LL , más que como una gramática propiamente dicha, se presenta como un amplio ensayo sobre la lengua latina (Tusón, 1982, pág. 32) o como una enciclopedia sin plan propiamente gramatical y que, a través del lenguaje, investiga el pasado y observa el presente 123 . La identificación y distribución concretas del contenido a lo largo de los veinticinco libros de que constaba nos permitirá un mayor acercamiento a su auténtica entidad. Constaba de las siguientes partes:




  Parte introductoria: Libro I; perdido.




  1) Primera parte: Estaba dedicada a la etimología o, mejor, a la impositio verborum , esto es, a cómo se dieron los nombres a las cosas en la lengua latina, algo repetido explícitamente en lo conservado (LL V 1, VII 109 y VIII 1). La primera de las dos tríadas de que constaba, perdida, tenía, según referencias del propio Varrón (LL VII 109), un contenido teórico en el que se exponían los argumentos en contra de la etimología (libro II), los argumentos a favor de la etimología (libro III) y, en fin, el objeto de la etimología (libro IV). La segunda tríada, por el contrario, se nos ha conservado 124 y consiste en una aplicación de los principios expuestos en la primera: se dedica un libro a las palabras que indican espacio en prosa (el V), un libro a las palabras que indican tiempo en prosa (el VI) y, por último, un libro a las palabras de los poetas (el VII).




  2) Segunda parte: Contemplaba la morfología y, de manera más precisa, la llamada declinatio verborum , en la que se incluye la flexión, pero también la composición y la derivación. Ya se ha dicho que, al igual que la primera parte, estaba integrada por dos tríadas. La primera, conservada con algunas lagunas en sus libros, es una exposición teórica de la citada declinatio a la vista de dos posiciones contrapuestas en un principio, la de la analogía y la de la anomalía: en un primer libro (el VIII) se trata el tema desde la posición de la anomalía y frente a la de la analogía, en el segundo (el IX), por el contrario, se hace lo mismo desde la posición analogista y a favor de la misma, y, en fin, en el tercero (X) se exponen las formas y modos de actuación de la analogía o, para decirlo de otra manera (Collart, 1978, pág. 8), en dónde buscar la auténtica analogía. En este último libro se encuentra, como veremos más adelante, la posición propia varroniana. Por otro lado, la segunda tríada de esta segunda parte no se ha conservado. Cabe trazar su contenido de manera analógica con el de la segunda tríada de la primera parte (libros V-VII, conservados, como se ha visto ya): se trataría de un repertorio práctico de morfología, en el que se expondría la analogía en la declinatio , de un lado dentro de la lengua hablada y en prosa (en lo tocante a los nombres en el libro XI y, en cambio, en lo tocante a otras partes de la oración y sobre todo a los verbos en el XII), y de otro lado dentro de los términos poéticos (libro XIII).
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